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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

Este pasaje del evangelio nos relata la curación del hijo de uno de los oficiales del Rey. Este oficial 

se entera de que nuestro Señor iba a Judea y pasando por allí fue a pedirle que le hiciera ese 

milagro por su hijo que estaba muriendo. Nos puede sorprender la respuesta de nuestro Señor que 

en primera instancia dice que, “si no veis milagros y prodigios no creéis”. Lo decía por estar en 

Galilea, en su tierra, en medio de su pueblo, para hacerles ver que ellos debían creer sin necesidad 

de los milagros que pudiera hacer, puesto que ellos tenían las Escrituras y los profetas; que si 

creían en las Escrituras y los Profetas, es decir en el Antiguo Testamento, creerían en Él, por lo que 

no había necesidad de hacer milagros para que creyesen como si fuesen paganos que no 

conocieran la Ley y los Profetas; los paganos, si de algún modo necesitaban ser atraídos, sería por 

los milagros y las obras de nuestro Señor. 

 

Ellos, los judíos, conocían las Escrituras, las profecías, los Profetas que anunciaban al Mesías que 

iba a venir, al Hijo de Dios, al Enviado de Dios, y por eso el tono de la respuesta en primera 

instancia de nuestro Señor que nos puede parecer un poco duro o chocante. Sin embargo, ante la 

insistencia de este oficial que le pide que vaya a su casa para que cure a su hijo, nuestro Señor le 

dice que se quede tranquilo, que su hijo está sano, que vaya en paz a su casa. En efecto, este buen 

hombre creyó en la palabra de nuestro Señor, creyó en Él sin necesidad de que fuese con él a su 

casa para que obrase allí el milagro, creyó en este milagro a distancia, a lo lejos y se encaminó; 

cuando sus siervos ven llegar le comunican con alegría que su hijo está sano y él pregunta a qué 

hora sanó, y vio que era la misma en la cual nuestro Señor le había dicho que su hijo estaba sano. 

Nos demuestra la fe de este oficial del Rey que confió en la palabra de nuestro Señor. 

 

No así los judíos; duros de corazón no creyeron en nuestro Señor. Ese es el gran drama existencial, 

si así se lo quiere llamar, de todo hombre nacido, aquí, en la China, en el Japón, o en la selva. Ese 

es el drama de cada hombre, creer o no creer en Cristo, en nuestro Señor. 

 

Dice por eso Santo Tomás que Dios no niega a nadie los medios para salvarse, y para salvarse son 

necesarias la gracia y la fe, no basta una buena voluntad en un orden puramente natural que sería 

simplemente una condición, una preparación del terreno, sino que hace falta, además de esa 

buena voluntad natural, la fe. Porque si no, caeríamos en el naturalismo, como de hecho caen 

algunos predicadores y teólogos cuando dicen que para salvarse no hace falta nada más que ser un 



hombre de buena voluntad; eso es mentira y es absurdo; hace falta además la fe, la gracia que Dios 

da al que tiene buena voluntad, que es muy distinto. No se salvan porque tengan buena voluntad. 

 

Santo Tomás afirma que como Dios no niega a nadie lo necesario para salvarse, si éste no pone 

obstáculo a Dios, Dios le da lo necesario y para eso hace falta la buena voluntad, para no poner 

trabas a la gracia de Dios pero no para salvarse por su propia voluntad. Eso sería el más aberrante 

naturalismo herético, porque en materia de fe no hay términos medios; sí, sí, no, no, es verdad o 

es mentira, no caben medias tintas ante Dios. Y de ahí la tragedia de cada hombre de querer la 

verdad primera que es Dios por encima de todo y que ese es el objeto de la fe; la Verdad Primera 

que es Dios, no cualquier verdad o la verdad en general, sino la Verdad Primera que es Dios, objeto 

de la fe sobrenatural sin la cual no se salva nadie. 

 

A este respecto dice también Santo Tomás que si una persona sin culpa ninguna no conocía la 

revelación porque, supongamos, estuviera metida en una selva o en una cueva, perdida, Dios 

mismo le enviaría a un ministro suyo, a un misionero para que lo adoctrine en la fe o le enviaría un 

ángel del cielo o Él mismo le revelaría eso en lo profundo de su corazón, para que así, aceptando 

libremente a Dios se salve, o 

 

libremente también rechazándolo se condene. 

 

Hoy se exalta la libertad como si fuese una varita mágica, sin darnos cuenta de esa ambivalencia 

terrible, de esa libertad defectible como la nuestra, que puede no elegir el bien que debe, sino el 

mal que no debe y el mal ante Dios es el rechazo de Él y el este rechazo es el infierno. He ahí el 

gran drama, el gran misterio y la necesidad de que la Iglesia se propague y sea misionera, 

manteniendo la verdadera doctrina, la Verdad Primera que es Dios. 

 

No nos debemos olvidar de que la fe es una relación trascendental de adhesión a la Verdad 

Primera, que no es un sentimiento, que no es una pasión ni es un capricho, es una adhesión del 

hombre a través de su inteligencia, movido por la voluntad libre a Dios, conocido como Verdad 

Primera, como Verdad Suma, como única verdad, sin lo cual se destruye toda otra apariencia de 

verdad o de divinidad; se destruye toda otra creencia o credo 

 

Por eso el ecumenismo de hoy es aberrante, es contra Dios, contra la verdad, porque no se excluye 

el error que pueda haber en el hombre al no identificarse con la verdad que es Dios y que tome 

algún ídolo, garabato o lo que sea y lo tome por Dios, como el dios de los budistas, de los 

musulmanes, de los judíos, o de cualquier brujo o hechicero; eso es inadmisible. La verdad suma 

no admite esa posibilidad de error y por eso lo excluye al igual como la luz a las tinieblas y por eso 

la religión católica, apostólica y romana es la única que detenta con exclusividad la verdad de Dios 



y es ese el dogma de fe negado y conculcado por casi todos, tanto en la jerarquía, es decir, en el 

clero, como en los fieles. No se proclama la exclusividad de la verdad religiosa como patrimonio de 

la Iglesia, sino como de la humanidad o de cada hombre y eso es un error porque Dios se reveló a 

su Iglesia y esa revelación nos es transmitida por ella, no por los protestantes, no por los judíos, no 

por los musulmanes o los budistas. Aunque en un momento, a través de los judíos, Dios se 

manifestó en el Antiguo Testamento y los que verdaderamente eran buenos judíos se convirtieron 

al cristianismo como los apóstoles y todos los primeros cristianos y quedaron como malos judíos 

los que conocemos hoy que son los descendientes de los que no aceptaron a los Profetas ni a las 

Escrituras, que no aceptaron la Ley de Moisés y que por eso crucificaron a nuestro Señor. De ahí la 

importancia de la fe, de reconocer a nuestro Señor como a Dios. Y a nadie, absolutamente a nadie 

le falta lo necesario para ese conocimiento, aunque no sepamos el cómo o el medio de que Dios se 

valga; si no le llega es porque pone obstáculo a Dios. 

 

Es así entonces, que cuando nos preguntamos cómo se salva fulano, que no conoce, que nació en 

el error. Pues si él no opone resistencia a la gracia de Dios, Él le dará absolutamente todo lo 

necesario para que crea y se salve y eso en nombre de la Iglesia, de Cristo, no en nombre de 

cualquier falsa religión sino de la única verdadera, la revelada por Dios mismo que se la revelaría a 

esa persona a través de un misionero, de un ángel o de Dios mismo en lo profundo de su corazón. 

 

Pidamos a nuestra Señora, la Santísima Virgen, el conservar esa fe, de ser fieles perseverando en la 

verdadera doctrina y que de este modo podamos dar mayor gloria a Dios y poder también ayudar 

a que los demás se salven. + 


